
^ O R B O L L A ,
el futbolista mejicano,
NOS H ABLA  DE TOROS

UNA FAENA DE MANOLETE EN MEJICO 
Y LA P O P U L A R I D A D  DE CA6ANCH0

Es  delic ieto  M adrid, /ca | 
usted, «eñer, yo mo on* 
cuentro en «ota  “ piasa”  
como an la ds la ¿ons- 

aluclóo ds M éxico. M sjer aún, 
^srqiM ésta tisno una a lss " 0  
sayor. Es un encanto España. 
Tsngo de vec en vez que “ gol- 
risfme" un carrillo  y  desirm e: 
*Jesé Luis, que no estás a llá ." 
Ptfdénome. Un m om ento. V oy  a 
uiudar a este am igo.

Jesé Luis Borbolla, el fenó- 
sano futbolístico m ejicano, ss 
ipjrts dos m etros de nosotros^ 
Hrs estrechar la mano ds un 
■sehacho que cruzaba ráo 'do  la 
Puerta del Sol. A lcanzam os su 
esavsrsaclén.

—¿Qué ts l, "m a n ilo "?  —  dico
ásti Luis.

—Bien, ¿ y  usted, Borbolla? 
~<ontssta seguro el otro. Y  al 
■sismo tiem po sonríe. La  tonri- 
u  de su in terlocu tor "ha  des­
pertado" a Borbolla, oue inins. 
<<atamsnts com ienza a “ golp iar.

un carrillo. Cor. ectiiim o. t e  
fisculpa.

—Perdone, "cabayero ". Es el 
hechizo de este M adrid. Esta 
*plata". Y  usted se parees a un 
id  amigo com o un g á n e lo  a 
«Iro. Oispénsome, señor.

Y  Borbolla, la actualidad má- 
lisia en M adrid, aJei)o a esa 
pspulsridad, dem ostrada en el 
incidente reciente, enhebra de

nueva su charla amona.
— ¿Beguiromos sin hablar de 

fútbol?
• • •

— T en ía  gran curiosidad por 
conocer los "dob la jss " que ha­
céis  sn España ds las películas 
norteam ericanas. M aravilloso si 
traba je . En M éjico aiín so pa­
san en si idioma original, con 
letreros aclaratorios. Es estu- 
pendo o ír  a Cary Q rant emplear 
un castellano purísimo. Y  a Mal- 
w yn  Oouglas. Y  a la Garbo. 
P rod ig ioso  el trabajo  de la lír- 
tista que dobla a la Garbo—

— Y  nuestras películas, ¿gus­
tan on M éjico?

— Con igual pasión qus las 
nuestras aquí. La Im perio A r ­
gen tina es idolatrada. M ary Ca 
rr illo— P or cierto  tra igo  una 
carta para olla.

— ¿ Y  « I  m ayor éxito ds nues­
tro  cine en eu tierra?

— Nosotros som os m uy tauri 
nos. Apenas habrá un moxi^ano 
que no sienta la afición a Ja 
fiesta. Esta aclaración Justifica 
s| sigu ien te sucodldo:

En una de nuestras salas se 
reprisaba una pelfculá com o base 
de program a que no sra expli. 
cable, después de haberla visto 
en el estreno, despertara loa co­
m entarios qus oím os a los es­
pectadores que salían del es 
pectáculo. E ran éstos: "E s to  es 
m agnifico. Nadie sería capaz de 
igualarlo. Qué dom inio y  quo 
a r le  m ás sublimes". E lcére-a .et- 
cátsra.

Preguntam os a unos conoci­
dos. Aquel entusiasmo lo había 
producido un "co rto ", un noti- 

I  ciarlo, com o les llam an ustedes 
I en que M anolete aparecía dan- 
Id o  cuatro pases de los suy is  
, Entram os en la sala, lo vimos. 
: Espléndido torero. Me gustarla 
! conocarls. Y  v e r le  torear.

— ¿E ntonces M anolete a llí—?
— L le n a r í»  El T o reo  tod ts  la* 

tardes com o colm é durante sais 
semanas el c ine afortunado. Da 
ios espadas ys  conocidos es Cs- 
gancho el que más cartel tiene. 
8 u an terio r campaña en El To- 
reo fuá extraord inaria . Cuando 
se d ió  a conocer por los a lta­
voces sn nusstro prim er coliseo 
la solución al ptelto taurino, el 
público, puesto sn pie, ovacionó 
cordial la noticia  y  luego grité  
unánim e: "Q u s tra igan  a Ca- 
gancho, qus vsnga Cagancho—"

En este instante de nusttrs 
conversación lu rgsn  oche o diez 
ehiquiiios coleccionistas de auto, 
gra fes . Rodean a Borbolla, l«  
estrujan. Estam os en la b oc j de 
entrada del Metro. Un saito, 
quince eecalones, y  Borbolla nos 
ta luda con ge tto  pelicuissco.

— Y a  ve. M e entroné esta m<- 
ñana con Encinas. Y  ya  voy 
estando en form a—

JO SE  'ÍN

¡No haoa usted esto!

¡QUIEN PUDIERA 
P E R D E R

C OMO todos sabomoe. Hol­
lywood. la  Meca del cine, 
taa sido stempre el lugar 
dónde ga m o  máe dinero 

lo* artlataa. Pue* bion: con mo­
tivo dol xam ü oonillcto bélico. 
i i «  autoridades amerlnanaa dic­
taron usa ley que HsiUa dichos 
ssáario* a  20.000 d^areé por sfio,
0 sa i un ndllóa de francos. Co- 
tno «eta  ley oxtz<aordinnria se ha 
pueoto en v igo r resulta que l i  
persona más afectada és LouLs 
B. Msorer, director de K  Metro 
Goidwyn Ueyer, que cobra la 
cantidad móe fm táetloa de Ee- 
tados Unidos y  del mundo en­
teró. Es decir, nada monos que 
560.000 dólares (28 mlilones de

* frasioos).
1 Ehttre tos aotoires oosocsdos, el 
Que más gana hoy en Holly­
wood eJ  C3ark (3able, cuyo suri- 
do asciendo a la «.una rejpeti- 
ble de 285.0X1 dólares por afio. de 
loe cuales esa ley “ simpática ‘ le 
resta "simpáÜicaznmtB’ ' ¡266.000 
dotares (13.280.000 franco.,!.

LA EXPORTACION

DE MOSCAS ES 

UN ASUNTO 

MUY SERIO

Está muy (es, *eñ or m ío, andar m irando y oliendo lo qus Is i 
na pue«to  a la lumbrs.™ ¿ A  qué v iene el colarse donde , 

’ * llam s nadie? ¿ N e  com prende usted qué ne resulta que 
Un hom bre se dedique a levan ta r las tapaderas de las pe- , 

Pera saber le que ttanen den tro? ¿E s  acaso usted un B rilia t- ' 
disculpa su reprebable actitud ni su r en el caso 

la cocinera sea una m u jer apetitosa—
Su» cuanto a usted, •eñorits, no haga « • «  con et buen am igo 
, *  es un libro™. No chupe los dedos al pasar la hoja, aunque 
éeh iz '"'^ * yemas.™ N e  m arque nunca sus pausas en Ja lectura 
( " • " d e l e *  el pico de la hoja— ¡A s í los m ejores .nmtgos se de- 

T ra te  uted su lib ro  con el m áxim o cariño  y  así, por 
usted se canse de él te darán cincuenta cén- 

**  más en la lib rería  da v ie je .

EL ULTIMO INVENTO

CUENTO DE HUiMOft

LOS PRIMEROS 

F R I O S
A l (le ea r  lo * p r i m a r o s  

fi"ie*i cuando noviem bre ya 
ha dejado ca *r  su n lev « por 
ta* altea, don Vantwra eogs

EL CINE Y LA MODA
El otorto está aquí y con él las nuevas modas lan- 

xatias por los creadores de elegancias. Aquí tenemos 
a la juvenil estrella judy Gaiiand con un traje para 
las mañanas. Es de terciopdo negro, de dos piezas, 
y contrasta con la blusa blanca. El sombrero, tam­
bién de teróiopek) negro, y el manguito, de piel de 
marta, completan el conjunto.

MI pc'tm f  corta* y  SmpLscs 
«  saftar satomudo* y  hume- 
decar peñuefe*...

—E a p a s e  mié, ¿ne Mi 
ecwerés*  quB « I  año p*«m  
ds te  calceté un nogníflco 
jsrasy * e * n s l * d o f  Anda, 
penis • ( jsrs*y...

Obsdacs don Ventura e  iiw 
tr aduce tos braaes por do* 
•maCI** risas, ms nstea sn ri 

y, ri fbi, saca la csb*> 
u .  come un náufrago, en­
tre un euelíe eléstioo.

I_a atmósfera dri oafé—een 
cstefacdén oetriral, humo de 
tabaco, caler d *  p « l a e h ^  
•rrvanacéonsa de cocina—tam- 
brén aa una enemiga dS do* 
Ventura... La carea c o m o  
u n a  caldesdi convaraarión 
y. a M «alida, la aaalta un 
nu«ve reaf riado. .

— ¡Pera qué ganas tlanes 
da andar a cuerpa per eazs 
callea dé D|lo«l Ya  va alan- 
(to hora de que saque* ri 
abrigo...

Y  eomplarient* don Ven- 
tur* aa «nfunda en un ga­
bán grueao euye tupido pa­
ño podrís de*afiar a un an- 
titanqu*...

A  un nueVe avance dri bv- 
viemo, miév* rem adif* pa­
ra don Ventura y nueva or­
den ds su mujer para que 
a* calca una nueva prenda 
da abrigo...

En definWva. que ri ffn«- 
l lu r  la cruda estación don 
Ventura y * ns es don Ven­
turo... E* un montón infor­
mé de lans y  algodón que 
parees nteveres por arto ds 
magia, ya quS nadis será ca­
paz de distinguir entre aquel 
saAde do tejldoe a un ser v i­
viente. .. Ni eS le ve  ni sd
le oye... Pare todavía, Inex- 
piicabiement». tiene fusraai 
para lanzar su postrer erior-
nudo...

— ¡Ventwrits...! ] T l e n e s  
que sudar s*e catarrol 
róilats otr* bufanda...!

Esta ve*, don Ventura ne 
obedéció perqué no sin tra­
baje. abamlonó sus voslldu- 
ras terrenalea y  se fué sé 
Cíete...

La amante eapoM censual*  
su viudez, deapuót de c«t*- 
bleotr en ai Rastre una tién­
da do ropas hsoha*-

T O R R E  ENCtSO

PILDORAS DE LECHE I
¡m entor de K M  ha encontraido la  manera de ooar :  

la leche ea  granitos Inrigniflcantea. Gracia* a un £ 
^ ^ ^ Im ie n to  original, la  teriie « •  comprimida y  absorbida. £ 

fábrica importante ee ha creado para este fin en - 
Y  et Inventor espera que su magnifica idea será S 

^?toio de partida de una grandiooa prodúcete. •
pesará cmoo grazno* y  representará un S 

n - i^ "  de litro de lecbe. Coa ,14 kilo* ee obtendrán, ea  Z 
o  en frío, *50 litros de leche. •

•o S o  ^  piSdoras posee más ventojos que la  lecbs :
Su votumen es menos de! 33 por 100, N o  con- z 

acido j  Be conserva úuIa^^ts seis mese* ehi adultera- £ 
^  alguna. =

••ttm miHm MiUNiiim iiiUMsnnnnMUnniri

V  •jBTBDBS creerá »  quizd 
m  f  que eeto áe la  exporta- 

c ió » de moecae es una 
broma. Pues, no; ee 

trota de una coaa muy teria  
y  que supone un renglón  muy 
importante en e l com ercio  m - 
tem acional. •

Se trata de... los moaoat ar- 
tifiousiea. Ba decir, las moscas 
que se emplean para la pesca 
de la  trucho. Hasta ahora era 
Ingla terra  e l país que más ex­
portaba este bicho de pega; 
pero ahora hay y a  otras nocio- 

I nes que se están preocupando 
de su fabricación y tienen cen­
tro » de Jorm tíción profesional, 
donde, entre otros eosaa, ae en- 
seáa este arte, nada fic ü , de 
hacer moscas.

Porque hay que tener pre­
sente que no se trata de enga­
ñar al pescador (pongamos Co­
mo ejem plo de seres ingenuo»), 
sino a la  trucha, que, como to­
do e l mundo sabe, es lo más 
listo y  desconfiado que hay 
bajo la copa del cielo. De modo 
que la » moscas artificia les tie ­
nen que estar muy bien hechas 
para que ¡ae truchas "ss tra­
guen e l ansueto''.

Como que una obrera hátfil 
no tarda tncnos de seis meses 
en lograr hacer una mosca que 
sirva.

UNA CANCION DEDICADA
A ''RAM ON GONZALEZ"
La artista que la ha lanzado, 

sale a DISGUSTO por dia
L a  señorita BeUy ^>ell ee 

una Joven y  bella cancio­
nista que ha obtenMo «n  
r i extran jero muy gran­

des édtoe, Uno ds silos, quizá 
ef mayor, lo  ba conseguádc qoa
mvt canción en la  que, sobre 
una música dulzona y  pegadiza, 
cuenta sus tristes aimoree con 
Kamón y  González (asi, Ramón 
y  González), que ée un “ caeti- 
gador”  moreno, de pelo oodula- 
do y  m irada asesina, que ena­
mora a las mujeres y  acaba Ito- 
vándose, por d lriraosón  qudeá. 
sus Joyas.

Pues bién; esto gran éxlto^de 
Betty Spell le está dando más 
disgusto* que mu» cuñada envi­
diosa.

Porque ee  el ceso que algunos 
señoreB que ss  llaTnan Ramón

González lo  han tomado a  mal 
y  sé han dado por aludidos. Por 
ejemplo: un dia llega B etty  a 
un Bótéo, ss presenta en tm tea­
tro, cenita y  al día siguiente Is 
traen una demanda por dtfa- 
macéón de un auténtico don Ra­
món Gonzáles, moreno y  con el 
prio ondiriado. Otro dia, actuan­
do en otra pcMarión, conoce & 
un señor Ihunado de igual modo 
que quiera a  todo trance casar­
se <9on rila, y  no hay modo de 
‘ ‘despegarle”  ni ( » n  FUL Bhi 
otra ocasión llega a  Bruselas, y  
un caballsro moreno y  oaduloeo 
ia  invita a  ccm sr en  un restau­
rante cariahno. Hn eifecto: co- 

i men. y  a  punto de term inar la 
comida, llaman a l anfitrión por 
tsiéftmo, aa excusa oost BeMy. aS 
tevazita y .»  basta boy. P e ro  le

Avéa una tai^eta sn qus déost 
•Rsanón Goazáleri*, y  tleai* rila  
qus p aga r 1*  enonns oaemta.

(X ro  dia, m leotras  Betty eso- 
ta, se arma e e  et local ue Ha 
borrotoso porque un seficr pro- 
testa, dieieódo qué aquella can. 
ción e* una Injuria. Apreentada 
por <1 dueño del estzUáecknéen- 
to, Betoy va dionde r i  p reto r 
taote a darle una saUsfaoctóo:

—L o  riéoto. señor (Sooaóász; 
orea usted que yo.™

T  é( le  oootesta muy éofa- 
deudo;

— ¿ T  quién le  ha dkba a  t »  
ted que yo  m e apellido Gonzá. 
lee, vamos a  vér. quiéti ee lo 
ha dtriio?

— Pues, ¿cómo m  llama tas- 
tSd?

— T o  m e Juan L ^ z .
¡y  a mucha bonral

B etty  optó por desmayarse. 
P ero  desde e l d ia riguiecte ha 
suprimido de su repertorio esta 
canción dri seductor moreno y
Titaoaa “Ramón y  G o n r ile í ’ que 
tantos disguotoí le  ha traádo.
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Los héroes de los restricciones
^  ja  A D R ÍD  tmtia kos- 

ta ahora sus M - 
J .^ J L  roes ás imiierMo 

jr sus héroes ie  
oeramo. Cuéntase en tr» Zo« 
prim eros a ta castahera, 
p entre Jos segundos, ál \ 
heJadero, at guardaagujas 
de la Cibeles, a l mangue­
ro  que riega ¡as calles, a 
Jos tam borileros de la P la ­
ta  de Toroe y a una por­
ción más que om ito por 
no hacer la lista 
nable.

A  estos héroes ya cono­
cidos se unen ahora los 
del otoño, médico y car­
tero, y  a m i m e parece 
muy justa la incorpora­
ción. iA easo  es más he­
roico regar las caOes a 
pleno sol de juho o v iv ir  
em «M oofis de lona en e l 
agosteño desierto de la Ci­
beles, que hacer veinte v i- 
•iCoa a  sabiendas de que 
Mo funcionan lo » ascenso­
res o que repartir oehetí- 
ta certificados en ochen­
ta p iso » d iferente» 1 Me 
edego a reconocer la  sn- 
prem acia del manguero y 
del guardaagujas.

Bata mañano, c u a n d o  
doocendia Zas escaleras de 
una casa sita en una calle 
céntrica, proce d e n t e  del 
cuarto pieo, a d o n d e  no 
tuce más remedio que ir  
•n  acto profesional antes 
de Ja una y  modia do la 
torda, ñora /oH* on que 
• I MOfuCruo ascensor ss 
despsrssa y consients en 
rem olcar hasta las alturas 
dol dtioo nuosiros cuerpos, 
t mpscé sn s i descansillo 
del segundo oon oí doctor 
yrunoiooo Jforañds.

— lO óm s vamos, d octort 
— Jo oaJudd.

—18 «  sulw, ss s u b s ...
ms d ijo é l por toda res­

puesta.
Iba  jadsaats y s i mals- 

Mo do jnotrmnonfat doMo 
yooarla como una tonelada, 
paes se lo papaba do ma­
mo a mamo con onoooiva 
frecuencia.

— M uy  (ionsudo viono, y 
ase satraña. Usted ss un 
hombre joven, fm e r ts ... 
CJOn efecto, s i doctor M a- 
raáés no oo ahtgán hom­
bre de edad avansaáa—yo 
lo calculo unoo ouarent a

EL MEDICO Y EL CARTERO

poro aén repre­
senta menos).

— 81, s i; dios usted bion. 
Soy joven y fu erte ..., pe­
ro  veago ahora mismo de 
hacer tres « io ito ^  on tro* 
pioeo «Itoo, oon nn total 
do trooc4wd eo ydn as oo> 
onlonos.

— ITo lo crea. M orca  la 
do mi# eompañeroe que se 
éedi ean m medioina ^ene- 
1*0^  que tienen qne hacer 
de vHnto a  Poin to  vioitoo 
dtertomeníe. jpn noeotros, 
q m  noe dsJlfiamai a  oo- 
porialidadei, las « t o i t a o  
a t  midan menos. Ms mdo 
la  oononlta. d o l y  todo... 
¡reen lta  agotador, créame!

— £ «  oroo. iL le c a  nstod 
mucAoo adet ds ejercicio f  

— Dteeiooh».
— f  r  remseráa ds sao» 

dioeioehe años mtgs paro- 
«tdo  a  le  fo o  hoy posa 
asm los aoeomsorost

— M e; poro I »  noy a  do- 
etr nma oooa: hose dteoio- 
eho odoo eran m eñ a o  loo 
ooooo oln mooonsor qne ha. 
bia oa Madrid. C loro qne 
tam bida ora uno m d» jo - 
cea y ee notaba menos la 
/alto. Añora, /r— aaeiente, 
toe peoaa Im  esealera».

— Y  M adn fneran estas 
esemleras c o m o  aqneOa» 
mntig ma» , aquellas qne ee 
hicieron  oÍn sospecha r que 
nn dia e l ascensor las ño- 
rta dsoprociab loo... ^Be. 
emerda, d oetort Mran om - 
pUms, cómodas, de escato- 
nes bajee y en oada dee- 
atmsOlo  ñobia un b a n o o  
poro oeatarse s i la ascen- 
aión resultaba dificultosa. 
fB ecuerda*

—N o  me h a b la ... B l 
nom bre de deoconsiZZo de­
biera desopareeer de los 
eeoalera» modemae.

CaUóae e l doctor y  apo­
yándose en la  borundiOa 
asomó la cabeza por M  
hueco del ascensor, s s  m i­
rada inquisitiva ñ ado lo 
alto.

— ¡Q ué horror! ¡A ú n  me 
quedan tres pisos! ¡Noven­
ta  esoaiomesi

Y  su gesto fué oomo el 
que pondría nn hombre 
que creyendo e n t r a r  en 
nna «o la  de eosoiertos pe- 
• * * ” »oe p o t  equivoooeión

en otra donde un señor 
con barba y gafas ñobla- 
se de “La  influencia de la 
numismática i n c a  en el 
calendario saragoeano".

Cuando iba  a despedir­
me del doctor v i aparecer 
a l otro héroe del otoño es­
calante : e l c a r t e r o ;  un 
muchacho joven, que me 
dió la sensación de que 
iba a tener que sujetarle 
para que no c a y e s e  al 
suelo.

— ¡V a  usted muy e íto t 
le pregunté.

—A l últim o— suspiró. Y  
luego de lansamos una mi­
rada at doctor y a m i, me 
d ijo : — ¡Cóm o se noto que 
usted oisva r u m b o  a  la 
portería!

— ¡S i !
— ¡Saa cara de optim is­

m o!... ¡A y ; voy “parriba"!
Me dt cuento de que el 

doctor ñobia clavado, at 
igual que e l cartero, su m i­
rada en mi persono. Los 
dos me miraban com o a 
un ser superior. Y  de pron­
to  senti miedo. ¡ZJegarían  
a odiarme estos hombres a 
oauaa de m i situación pri­
vilegiada con respecto a la 
escalera!

Para acortar las distan­
cias y hacer olvidar e l in -

cidents me dediqué a lan- 
I zar inocentes preguntas al 
: cartero, m ientras é l inicia­
ba Ja ascensión.

— ¡A  qué sube u s t e d  
ahora al últim o p iso t ¡A l­
guna ca rta t

— N o ; las ca rta » Jas de­
jam os en los porterias. M » 
un certificado.

— Yq. ¡  Y  reporté usted 
m uchos!

— B egin . Este h a c e  el 
número ochenta de los que 
he repartido por la  moño­
na. Hay dios de más’ y 
días de menos; pero nun- 
co bajan de cincuenta.

— ¡Cuántos repartos ha­
ce diariam ente!

— Cuatro. A  las nueve y 
media, a  Jas once y  media, 
a la  una y media y a ¡as 
cinco.

— ;Vaya  un tute de osr- 
tificádos! Pues es usted el 
campeón de las escoleras...

—̂ i ,  señor, e l campeón. 
Alfonso Vara, pora ser­
virle,

Después de Alfonso Va­
ra llegó a l descansillo una 
señora obesa en compañía 
de una muchacha joven, 
hija  seguramente. Luego, 
el cobrador del gas, dos 
cobradores más de no sé 
qué y, finalm ente, tres es­

tudiantes, e l chico de una 
sastreria que iba a entre­
gar un tra je y una mucha­
cha que se dirigía  a l ú lti­
mo “a pretender” .

—Para  ustedes—le dije 
al doctor —  no debieron 
existir estas restrtceíonee. 
Lo  m ismo que pueden usar 
e l coche en cualquier día 
de la  semana debieran po­
der subir en asoensor a to­
das los ñoras.

■—Oierto —  asintió Mara­
ñé»—, seria una gran co­
sa. Eay ocasiones incluso 
en que llegamos un minu­
to antes o después de em­
pezar o acabar la  restric­
ción y los porteros se nie­
gan a ponemos e l asoensor, 
y  tenemos que subir an­
dando.

Y  sn este punto decidí 
dar por terminada la  con­
versación y  m  a r  c  ñarme, 
pues ei descansillo era ya 
insuficiente a tantas perso­
nas. Todos me vieron bajar 
con envidia, y  cuando estu­
ve abajo alcé la  m irada... 
B l grupo ñobia comenzado 
¡a ascensión, lenta, muy 
lentamente, en ¡ila  india 
—«1 doctor Marañés a la 
cabezo, e l cñico de le  sas­
treria el último— y aga- 
rrdndose todos a la baran­
dilla. Parecian un grupo 
de aipin.'stas terminando 
ds coronar la cresta de la 
montaña más slevada o de 
stírgaáores del V  o l g  a en 
una peUcvJa de cine mudo.

Los libreros se han entadado|¡î
DON EMILIO CARRI [ENCIANO

ASISTE A UNA
COMO PADRINO "DE

BODA
POSTIN"

C R E A S E  o  N O

Porque les llamó 
que viven de la

M eabCQ, 
enWma de lo a »
último“analfabetos _  

LITERATURA”

qoe bnoe ú m  
■ ¿ ¡iü nwsAeoto y

„  aoT
•  mi etam? Lo 

• • ^ ^ p o d U  i)c«neot&r

CON M título de “ A q u í ,
Madrid,.'’, «1 Hust--* poe­
ta  3  M t^ to r  doo Emi­
lio  (Inrrbre aa publicado 

un 1 ^ 0  en el que recoge una 
aeieoción ds artSculoe de hu­
mor ds loe que viene publican­
do diariamente, desde hace va­
rios añoe, eu si diario "Ma­
drid” . E ) libro lleva un prólo­
go da don Juan PuJoi, magnl-1 do—y  también sn la  forma— 
fleo, como todo cuanto hace un humorista, ha sido la causa

que e «  editan 
loa tU>roe d « 
suceda que m a i^  
ñas—generuloMañ-  ,  I  naa-generu lm e*,, M »

Se niegan a vender í 'v r j s í i  U 
las obras del 

ILUSTRE ESCRITOR

este gran períodieta, y  ha sido 
impreso p o r  Edlcionee Capi­
tolio.

Hasta si momento la cosa va r »  la  dijo en brocna. 
bien. Pero aquí ya  empieza a • • •

del enojo de ios libreros. Yo 
creo estar seguro, absoluta y 
plenamente seguro, que Carré-

torcerse el asunto...
H oy be Ido a la librería que

Don Em ilio está en su rin­
cón de siempre, cfaariando con

faab'.'.ualmente me surte c o n  « i  editor de "Aquí, Madrid..

E l  m ás b v m lld e

c o la b o r a d o r

E n loe EsUdoa Uni­
dos se l a n z d  ta 

consigna de entregar to­
dos los objetos de me­
tal, cnalquiera que éste 
fuese, para su inmediata 
lundicióo y  empleo ea tas 
fábricas de guerra. “ Coa 
unos millares de cacero­
las arrinconadas e inser­
vibles se puede fabricar 
un tanque,”  Y los ame­
ricanos acud 1 e r o n con 
entusiasmo al llamamien­
to que K  les bacía, en­
tregando no sólo los ca­
charros inserviMes, sino 
machos en perfecto es­
tado de los que podían 
prescindir.

Puede decirse que to­
dos loe ciudadanos apor­
taron su concurso. Y en­
tre k »  casos pintorescos 
que registran los cronis­
tas figura este t^>icafnen- 
te yanqui:

Un sal6n de belleza de 
Nueva York tiene un pe­
rrillo que colabora en el 
prt^rama de defensa ju­
gueteando por ei local; 
Uev« un fanán atado ai 
collar.., y recoge así las 
btmiuOias perdidas p o r  
tas dientes, para enviar­
las a ta fundición.

U n »  m a la  ta rd o  

d e  E l  * * 6 a l lo * *

CUENTA Vicente Pas­
tor que una tarde, 

en ia Plaza de Madrid, 
Rafad bizo en d  primer 
toro nna de las peores 
faenas de su vida. Uo- 
vieron almohadillas en ei 
ruedo, y d  público, In­
dignado, se hartó de chi­
llarle.

C u a n d o  “ d  Gallo”, 
compur^ido por d  fra­
caso, volvió a la barre­
ra, Vicente Pastor, que le 
estimaba mucho, se cre­
yó cu d  caso de dirigir­

le alguna frase de con­
suelo y le dijo:

— (Hay que ver cómo 
cotá d  público esta tar­
de, Rafaell...

Y  “d  Gallo” le res­
pondió rápido:

— Para vosotros, colo­
sal. (Ya los be “dejao” 
a “tos”  roncos!

A t í▼lao a  lo a

b o m b a rd e ro s

CUANDO, ea loe pri­
meros momeotos de 

ta guerra entre d  Japón 
y los Estados Un i d o s ,  
tms la agresión de Pearl 
Harbotar, los nipones lle­
garon a hacer alguna in­
cursión aérea por la cos­
ta americana, un granje­
ro de buen humor pintó 
en d  tejado de sa casa 
d  siguiente adso p a r a  
los posibles bombardea- 
dores: “ Toda semejanza 
entre este tejado y  d  de 
la fábrica de avk»<s de 
ahi al lado es pura e in­
voluntaria coinckleiMia.’’

S ó lo  don m entirán

La s  leyes de Manó, 
q u e  rigen la con­

ducta de 250 mOlones de 
indios, permiten la men­
tira en d o s  ocasiones: 
cuando se diga para sal­
var una vida humana y 
cuando con día se li­
sonjee a una mujer.

E a  v id a  c o m ie n z a

a  lo e  6S

U N general i n g l é s  
que manda teopas 

expedicionarias Se jacta­
ba ante d  primer minis­
t r o ,  Winston Cburchfil: 

— Tengo s e s e n t a  y 
odio años, no bebo, no 
fumo, cuido de mi salud 
y  bago lo que cualquiera 
de mis soldados. Estoy 
“ en forma”  den por dea.

— Yo— cMitestó Cbnr- 
chfll— también tengo se­
tenta y ocho años, pero 
bebo y fumo, y jamás me 
preocupo de mi sa I n d. 
Estoy dosc l e n t o s  por 
ciento “ en forma”.

E s t r a t a g e m a

c b im a

I NSINUANDOSE a los 
soldados nipones, los 

chinos forman gnerrilias 
de hombres que, disfra­
zados de mnc h a c h a s  
campesinas, se ponen a 
trabajar c e r c a  de los 
campamentos japoneses. 
Coaivlo los invasores las 
persiguen, las “ mujeres” 
corren a ocultarse en la 
artKileda, donde hay em­
boscados muchos guerri­
lleros, q n e  rápidamente 
exterminan a los q n e  
“ plcaroa” en la estrata­
gema.

L o e  e i l e n c i o t o e

IntsDclÓD ós adquirir esta últi­
ma obra ds Carrórs, y â  yre- 
gMQtsr por ella al librero me 
ha di<tio que no la tenia.

—Pero al baoe un mes que 
eetá anunciada au venta..—ha 
Insistido.

—Ee que yo la  he rechaza­
do. Y  como yo han hecho Otros 
muchos.

AI hombre piirecia serie muy 
doloroso hablar ds) asunto y  ]S 
noté poco propicio a explica­
ciones.

—No queremos )a o b r a  de 
Carrére. N I esta ds ahora, ni 
ninguna anterior, ni aun las 
que puedan venir...

—¿ Y  a qué obedece ees, ne­
gativa tan rotunda?

—Obedece a ' un sentido de 
honor profesional.

—Muy serio ai eso. i  No pue­
de explicanné lo que lia pa- 

I aado?
I EtetoBces M ofendido lib.'ero,
' earxado de aAos y  de d i^ktad ,
I oomo uno de eaoe viejecltoe de 
lios euentoi d « hadas, me con­
tó los motivos que justiflcaban 
ante sus ojos y ante los ojos 
del mundo entero la nesrativs> 
de vender las obras da Carré- 
ra  le i historia dsl oaao se con­
densa en c l a c o  palabras, en 
una sola frase:

—Garriré ha dicho de io «-  
otros en una Interviú que so­
mos "ansdfabetos que vivimos 
de la literatura".

A l escuchar la frase {n< que­
dé tan asombrado que no supe 
qué decir. E l hombre, v,«sdo 
que hablan surtido efecto sus 
palabras, prosiguió;

—Pero no es eso todo. A  loa 
pocos días hizo una "rectiflca- 
elón” , en la  que se lamentaba 
de baber s i d o  excssivaznentc 
duro nosotros y  decía que 
"no era cierto que todos fué­
ramos analfabetos; que él ha­
bía conocido a un librero que 
saiña leer, pero que se murió 
r i siglo pasado..."

Pahdeci s i escuchar exia nue­
va frase del ilustre escritor de) 
"tsrrtble”  don Bknilio.

-—¿ Y  usted se irnsglns que 
Garriré ha podido decir tal co­
sa en serlo? ¿N o se tratará 
de una tooma?

—En broma e  en torio ss 
muy duro lo  que noe hs dleiio.

A l o n s o  Rey«s cuen­
ta que “ ana tarde 

don Benito Pérez G a 1- 
dós, Azorfai y no sé qué 
matador de toroo se en­
contraron en un parque. 
Eran tres s&enciosos. No 
hablaron ana sola pala­
bra. Se despidie r o n al 
a n o c h e c e r ,  diciendo: 
“ ]Qué boena tarde he­
mos pasado juntos!” ...

B u e n o s  A i r e a »

don Juan de la Cruz, que ms 
proporciona datos muy intere­
santes.

— Partos ssr que el acuerdo

vida-
_  o s  tlss SD is -

«  as JO dto 0Í0-.
M. que te oosa tle 

*  P lan to, •NÚ 
s q u e l  que tuvo 
¿U d o e  sn Som- 
^ que me tongo 

ds mus que
de biblioteca, qd | 
agotan las sdielaca 

Don EmHlo «6% rs^pólab-e ca-
y  luego termtaa:

—L o  único t d í  
yo t « ig o  cwjtia w  nitol*^  pesque co­
la diferencia d« 2  Jto *l“ *  ■" ■ * * '  
to: que m len U ví ^ d»l PogrS«>, y 
van el cuarenta», i«® **lad ó  a  la ava­
de cada libro, g ,
Se Jleva nn di«a 

G arriré ha recdi 
y  ss dispon» s m 
antas que ss «n ú  
ta  inqulsro:

— ¿Piensa ntUt i 
ua detsrmlnscite'

— Me limito a « 
ton - el eefier »m

QUI 
AMOS

de segarse a  vender las obras i será
de Garrirá se tomó en una 
sesmhlta de libreros eelsbrada 
rscientsmente— me d io f el se­
ñor De la Cruz.

— ¿ Y  se han negado todos, 
absolutamente todos, a coger el 
libro?

— Vs.-á usted; desde luego, y 
a  causa de lo que usted ya sa­
be, cu aquella asamlúsa deci­
dieron deeiararH el " b o i c o t " .  
Como yo  me soepscb&la sJgo 
de esto, fu i personalmente a lle­
var la  obra a las principales li­
brerías.

— ¿ Y  no la  qfulsieron?
—Sólo algunas. Otras la ad­

mitieron en comisión; pero tan­
to  da, porque me han dicho que 
se ta niegan al comprad<^ que 
la pide.

—Me parece demasiado fuer­
te esa scultacióo—digo.

'  -1  ’  r r ~  27" , — Y o  Campooo me atrevo a
:1 ‘“ ^ ” ‘® »lerssrio, porque no «x M e  motl-

mas una para tanto. Lo  que A  he po­
dido comprobar ea que son 
pocas, poquisimas, las librerías 
que has puesto !a  ^ a  sn el 
eoosparate. Y  aún hay m á s  

*  ' — prosigue De la Cruz— : uno

a no vender nunca 
obia suya?

—En tanto que no noa dé la 
satisfacción debida, no.

— Bien; pero, entendámonos. 
¿Pueden u s t e d e s  negarse

taoto, don Juaa 
au toriado  país 
rn la RedaceU* *
T  se vende, se 

—¿Nada más.
— ffl; m i a g r e * *  I&,

dos los escriWriñ _ 
buenos escrHofto “  
caree de qu* 1* 
habían deriaraé* 
me ofrecieroa ^  
calle eon un 
mi obra.

—Eso sería 
Pero ya don *  

escucha. Envuet* 
pipa en boca,

■riernmentc, nos 
m áo que U ega- 

KjMvet y no pu- 
I t z l a d a r  a 
tectwes con el 

K ¡BUENAS NO- 
Jifero las resfrie- 
a  es estos tlem - 
fe Mormaiidadcs, 
■pediu demostrar 
■irw amigos esta 
ndi e d u c a c i ó n  

ta costado in- 
Mtadios hasta 

■atricula e  n 
Por eso  aa- 

fortarnos Rna- 
y d e c i m o s :  
NOCHES I 

d  con- 
flnsio n e  8 

to en  abando- 
s los hom - 

Rue se nos es- 
®n hnpaclen- 
btatituados a 
tacciones, al 

■*<l l a semana, 
**> f la fa lta  de 
to *«m e n t o ... 

to r ia  con cllia f 

BUENAS

tales in- 
«qui está 
de p f  e- 
tan hon-

desear

t ó ?  ’^UCNAS 
"OCHES!

nJda de Joaé Ajetonfo> doods Jos 
puesto UQA tieoda de botaos, cto- 
turoota y  «rticteas ds v ls js  qpw 
msts misda, podías habetie ol- 
vldao.

—M * acuetdo de él, da sn o ki- 
jar, la  Engracia, y  de txas chi- 
OBs que tenia—

— ¡Ah i Ja duelé, Roixia, ahí: «n  
las chavalas. Se Ja casa Ja isn- 
yor.

— ;Amos, ehéoo; a  ver si tas 
vuelto roñoso y  lo que t «  lié 
praocupao es al idgalo!

—4>ea<o ¿de cuándo ma preocu-

pao a mi regalo de más o de 
menos pa «1 h ijo de Un am igo el 
dia que eé une a su oónyugua—?

— ¿ ESntoncoe... ?
—Pero si sa que no matrevo 

ni a  decirtrio.
—Emerenoiaoo, que ya emple- 

zae a preocuparme. ¡HaJúa, por 
lo que más quieras!

—Pues verás. Anteayar tacábi 
lina tarjeta de: P&Canio, d>cié«i-

RAMON MARTORI
1

dome que me pasara por su tien­
da, que tenia que hablarme dé 
un asunto deZlcao y  fam iliar, só­
lo confiable s  un amigo de la  hi- 
fancia como era yo.

- ¿ Y  qué?
—O ye y  anota. V a  y  me dice 

el PifanJo: "Emerenclaino, te  Ha- 
mao poique quiero que ma dea 
la  afegria de apadrinar a mi 
chica ta mayOr, q<>é se cact el 
11 d « éste, u n a  del corríante, 
pe que te enteras mejor.

—Plfan io —  le  ojetié— , yo me 
sé el calendario desde que tenia 
diez añoe.

—N o  te amoequea por una li­
viana broma y  afUende. ¿Tú 
quiée eer ei padrino? A  mi me 
dariaa una gran afegria, Eme- 
renclano. de verdad.

— ¡Hombre, no sabes lo que 
te agradexoo que te haigas acor- 
dao de mi!

—E l caso ee que yo quería de­
cirte algo más. (Y  aquí me dIó 
un luqui. Robus de mi alma, pa­
ra enduízaTine si pVdoTazo que 
m e largó.) La  chica ta  be crtao, 
pues. Jo m ejor que be podio y 
me ha permitido el negocio, qua 
gracias a  Dios he Ido parriba. I a  
be dao su m iaja BachúJerato, ee 
Lcenctá en y iloeofia  y  Letras, te 
habla un rato largo de francée 
y  de ingés... iAmoo, que tú ya 
me entiendes; la  he dao lo  que 
ni tú ni yo tuvimoa; ctvtlinsclón!

—Y  celebraréis la boda en .a 
Paloma. San Cayetano u San 
Ixn-enzo.

- ;A y ,  Emerencéano de m i ai-

z o n a  p o é t i c a

E n un boletín esta­
dístico editado por 

la Intendencia Municipal 
— o sea d  Ayuntamien- 
tp— de Buenos Aires se 
registra el dato de que 
la ciudad alberga en su 
seno 27.285 p o e t a s  y 
34.042 poetisas.

BL CURIOSO 
RECOPILADOR

^  “ * * * *  rechaaarontor? 
—No h a y  ninguna

U libro llegó a  pedir a gran-
; des vocea la  cabe

DOS obligue a coger toa libros
que DO queremos.

Tanto la interviú c o m o  la 
“ rocílfieaclón”  se publicaron en 
B U E NAS NOCHES, durante «1 
mas de junio pasado. A  une 
pregunta rata sobre ios edito­
res de sus primeras noveiaa, 
don Eknillo decía (copio el pá­
rrafo integro):

" — — Apareclenm en publlca- 
clmies p e r i ó  dices, como " B  
cuento semanal". Entcocea no 
había libreros en ' Madrid. Fe 
editelm tan sólo las obras de 
Campoamor, aln p a g a r  dere­
chos. por supuesto, y  no quería 
dar Di cinco a los poetas nue­
vos, porque decía que darlo eca 
ofender a la memoria de Cam­
poamor.,, Loe libreros son asi 
de esplrituBlee. Y o  ;es asegu­
ro que si no reedito actualmen­
te mis obras ee por no contri­
buir a su eoriquecimleDto. £9 
librero ee un analfabeto que v i­
ve  de la literatura.”

Y  esta (rase final, pronuncia-

de Carrea.
—Ctaro que le diría eo bro 

ma, ¿DO cree usted?
—Ea de suponer, porque ¿pa­

ta  qué quiere ese hombre la  ca­
beos de Carrére?

Don Em ilio entra en e s t e  
puDto en Ja conversación;

— Será para cambiarla por la 
suya. Y o  así lo comprendo, por­
que sin duda saldría ganando.

Y  ya que t i ihirtre «acritor 
ha roto su mutismo, v a m o s  
eon él.

—Bu opinión sobre oí caeo, 
don Eñnlllo...

—Sobre este asunto no tengo 
opúilón. Me tiene completamen­
te sin cuidado que se venda o 
no e l Itero, porque no cspMo 
eDriquecerme con su venta. Por 
lo  único que m e preocupa ea 
por ei editor, que ba arricega- 
do ua dinero de buena fe.

—Y  respecto a la frase p r^  
nunciada por usted...

-nLea l la i^  analfabetos en on 
sCOtido figurado. Usted sabe que 

da por un eacritor humorista, hay dCa cZasee de analfabetos: 
porque don EknBio «a  en al fon- unos que no altera teer y  otros

O n terp rí*"^  

— NO 00« 
UdadI

di»

l o :
o  N A B L E

Morán. Valeriano León y  Manolete.)

ma, «sa  w  m i tragadla! I a  cb^ 
ca tiene seaígoe da ta  Unlvn »  
sJdad, de loa centroa degwctlvoa 
y, olaro, «aitá rodeá de nnñ «ó- 
lia  de gente que no w  la 
tra  7  quiere que ta boda m  ce­
lebre «n  Santa Báitiara.

—Aé grano, y  no dtvagtlM, PJ- 
tanio.
— ^  boda va  a aar de tronSo: 

igtaaia adomá con to mejor, seo 
que «Ua la dloe marcha n m b

—N o  se asi. pero ya to eotasn-
d a  Protigue.

— Y, claro— y  aquí. Robus da 
m i ahna, me carraapeó—, id per 
drlno, ya  tú me ratlesidM, Ué 
que Ir a  tono. ,

—  ¡Hombre, no me digas, FS- 
fánk>: el tra je de loe domtago^ 
el hongo, la  pañoea, que m e b * «  
dajao coifflio nueva ra  « I  tktto, y  
ai tú quierés, me pongo unoa bo­
tinas color canario...

— N o  más entendido; to qoe 
tléa que ir  se de chaquet y  eon 
ohiatera.

— ¿Chaqué? P e r o  i*Ú  por 
quién más tomao a mí?

—Y a  tenia yo mis dudas aoto- 
oa de tu amistad. Bn cuanto te 
he pedio un sacrificio, toa ra jaa

— ;A  m i DO me dice on bosu- 
bre to  eso que tú más dscfao! 
¡Y o  voy de chaquet, con chiato 
ra y  cantando p w  soleares si tú 
quieres!

—K . Que tú. de cata^ as po­
sible que aalgaa veatío sal. Aho­
ra de lo que DO te moporujn as 
de cómo vas. a llegar. Y  a n ^  
que, ¿de dónde vas a seemr esra 
prendas?

—Eeo ya lo trago yo visto. Sa 
las pediré a don Poli, «1 del'so- 
gundo, que es un cabatlaro vrato 
a menos y  que de atguro qua 
tiene.

• • •
— ¡Ay, seña Pcio, que 

más miedo que vergüeñas!
— ¿Por qué? E i EzneroDctoao 

es un hombre serio.
—81. stñoru  Pero d  púbWo» «a  

mu sum b^, y  como Iba «estío 
como Iba.

— Si, bija, si, ya Jo ba viebx- 
¡Y  la expetación que bahia se 
el barrio! Porqu« yo d o  a l 
quién corrió- loa vocea, y  pa qné 
te voy a habiar de loa comento- 
ríos. Ahora lo que más ma «x- 
trafiao ha sio lo inmóvir que De- 
vafoa la cabeza,

—Be que traía que hacer <*pú- 
tlbrio ;a ra  soatraer la  cbiaéwa, 
porque le estaba un poco peque 
ña. ¿sabe usté?

— ¡Qxrién lo duda! Y  ea que al 
contato con la grate bien, come

A
Doebe

pa BDcáaa— «OQOD-
linauoa a ^ a n ó o  
ñtatocat CD Jos «•-

tad lo i e**n i*oexá flooB  eo- 
bne dsoomdoa, a B d o ro a o i 
dnndo raoM  j  em m tiáo ór-

—T  H % o  dtom 
«tato « i  taám abasoác

qnñ - « I  
qoe d  

baatoih am igo M a ito d  
—̂ Qao Oa según m  eeai- 

totam. Ruatoto máa oteno- 
dOk peeqoe ttana (Bas Iterta. 
Ahora bdm: toa áb traba­
ja  «o a  toRtetao. n a lto ja r  

« I  «h w  «■  a lgo abra 
tnttdor. H oy m e fas «metido 
aqtá, a  Ito  naewe d i  la 
moñasin, ootmo ayer, como 
faaoe mucho»  dfao, y  ya  ma 
v t  « t o d - ,

•dto smbMgo, 
toa aotorto d l i  tsetxo, j  
loa qu » ooaao atoad han te- 
nU o g lande» faitaa, v ish w

y to

cree que se encontrará la fórmula para 
que el teatro vuelva a ser el espectáculo 

PREFERIDO DEL PÚBLICO

v U k
a nna knpoatebto de 

toa ttosniinai IS  taateo atra- 
•todento criáis: 

ta tone^ ea cambio, Ueoe 
■  fiah iir iilii m ia emitiente.

— ¿ Y  ecae usted que lle- 
gara«Doa »  taoér on gran 
«énasna nartntitoT

M o bay nhiguDa raaési 
qtM no ootara ato.

Pmo, ¡cuidado!, oonsto qné 
yo no ma oivúto qu » aoy 
aoter dat tiu tro  español y  

Dbtin «n  qua vol- 
■ o s r  gran ange ei 

toatrOk In  qu » voJvará a 
y  a  «attwtosamar a 

IwmrSiMAimSwúa T  en-

aión qoñ nacaataa • 
meuo^ qne o o  aa ha «o *  
oontzado tu taito. paro «tota 
ootno «■  ióg ia^  «Kltoa. Ita 
eneto ión «■  dMr oo«i ctaB 
T a  me dará.

~^ODKi « o  aqutoJoa tian^ 
pcu tal que hacia atoad di 
“Dan A ia a  da Braafia”  g| 
a q n i l  matuvatoso •Ttoaa 
ira t” , <ta Mazqotoa.

■—O  00(00 aqutoJoa toante 
pui da ‘n  proeeao ds Itate 
>7 Itogaa ’’, obra con ■  
qua ai treuto da mi ootBn 
pafila ranatava Ueoo to ttato 
too en M cdrU  <anin «  mág 
da tres inaaia,,.

Itore  por afaonu- 
— ahora, «tai» a  teda

—T  dobiaja.
—fiñúo ya  «■  otra — t t  

toóo. Hia todo dlrecbor É t 
dottaje d u r a n t a  emñsm 
afioa, pero oon ta ihtadak 
nattoalmento. d> 
aá «taa  directo, conao «te  
toy  haetaudo.

utoed, qoa «a  pnqi 
babJataaoto to bonobra (ta 
más dobiajta, qué apkai 
«obre «ata eo radón tra. dte 
batatar

—9to OM tgxulgo a  « N  
poftitaitoa, n i a  ara dte 
tzaotesba Ma totto an uta 
ponto Bzedto. a i a » r * ' ! » *  

e  I  en baoar un céds aaoiotial 
te ta  h »v  te .  aUj Utatoóto

tonoea, todo» km qua ama-

smm m bssñzo múrnsmaou u C I N E  E S P A Ñ O L  Y te ta  ^  ^

hay orWa U a tr»! D O B L A J E  DE P E L IC U L A S  dtoM hacarse toW^neBto,‘' « é
y  « to a d o  oploa q«ia vd va rá  arate* astH. ^

transfocmado tanto o o m o  oa haya aatuiado da ra r ai- n  aapañto aá ataa rar to prt o aru da tos se- 
paetánotaaT

parara qoa ra 
to teatoo DO aa ba

to guato dto pátútoo. Esto 
da ahora as to público to- 
DécoatográficD, púro coattdo

ae  querrá teatoo otra  v ra  
P e ra  toJo n c á  nfrrrarte «B- 
oontiar ta vardadaca totora-

i2iifft«fHiiintt<miHttitHMmmiiiiiinniiiiiwimim.i)ii»<itetfrtiimmtiiiiHiimiai%j

m  C A S T IJ i lL A

I Nosotros ocupamos una sota loca-

to gu « habéis tenido este veeano
en San Sebaet'án, ilustra ameba.

—¿Se puede?--piaguDite i »  »oa 
dto Eazerenciano desde to co­
rredor—. ¡Ay, seña Polo!

—  ¡Entra hijo, e n t r a !  Pare 
¿viraes de la guerra, Bbaerau- 
ciano?

— ¡ Calla y  oo me aofoquM 
máe!

—IV ro  ¿qué ha perao? ¿Ha 
Ocurrió a lgo ea la igleala?

—N o ; alli to •  mundo ha aa- 
tso como ae debe estar. N o  te 
quiero negar que me ra tmoa que 
hubo su poquito de guraa. ta  
que me puso m eló da coraje fué 
que a la salida había unoa 
guietas, que ra ouaato qua vte- 
ron a la chica de Ptfamto «• -  
menzaron a tooar. Y  —r - - * i  yo 
estaba ccmveraaade coa r a  gru­
po de chava!»» — perdoaa, Rte 
bus—que quitabra to hipo, « a  y  
se m e acerca to da los fteVlHoa 
y  me dice: "Menos obácfaan y  
más tocar, que luego quarráa rte 
partir...”  ¡M e Indigné de tal nu- 
nera que le arreé allí mismo ra  
tortazo y  salló rodando por la sd- 
calerSla! Caro , vino lo que te- 
láa qua vaoir: la solidaridtel mu- 
toceJ. Los murguistaa arremetia- 
ron contra mi; to P ifan lo as pa­
so de mt lao. y  a  los dos ralna- 
toe alli so  había más que gritos, 
bofetás y  desmayos. Y  to por 
esta (díimeoea peluda y  to cha­
quet éete, que maldita séase mi 
suerte se lo hacia comer a la 
chica del Plfanio.

—Eeo 'e eetá a usté mu bler. 
e«a|ú«ao.

— Y o queria servir a  un amigo, 
seña Polo.

—-Usted lo que le pasa ea qué 
sa olvidao de quién ee.

—-Pué que tenga usted razóo.
— ¡CHe! Asi me gustan a mí 

loe hombres: qué no reniegura 
dé lo  suyo.

—Pe-ro ¿si ba todo por ta 
amistad?

—Pero ¡qué amistad n i qué 
niño muerto, señor Eimerentoa- 
do! E l Plfanio, cuando se mudó 
a la  Graa Vía, perdió pa atem- 
pre su cestictomo. Si do hutfiera 
sido asi, ¿de cuándo BO ae cele­
bra esa boda en una iglesia de 
barrloe bajos y  después «on  tam 
paella era Jos Viveros?

ROL

TO RHAQO, E L  MAS I S T E L I C E N T E  
Esto no lo  han áioho en e i café. Ba  

eeurrido en e l bar. Bn la  misma meea es­
tán Manolo López M arín, Leandro Nava­
rro , Chioote y don Adolfo Torrado. 8e ha­
bía ds ¡a nueva comedia del autor de “Ohi- 
tu o c f, a  la que don Adolfo ha tifaJado 
“M orcetm a". López M arín áice que ests 
nombre eetá pidiendo a gritos  im subtitulo: 
“M arcelina, vinos y comidas". Leandro Na­
varro calta. Llega a la tertu lia  don Febepe 
Baseone. Navarro dice a guisa de saludo: 

— Ya estam os aqui dos personas inteU

S
B
s

a l manejar ta  cifra

Y  Sassone re ctifica ;
— Una, sólo rao.
Y  Torrado contesta.
— Muchas gracias, don Fehpe.

Perico Chicote pagó la ronda.

UN DURO MAS QUE M A N O L E T E
Un poco da barullo 

qua Manolete «obra  por «n-lta pelícu­
la  qua d irige don Abel. Prim ero se dacia 
que SOaOOO, hMgo que ñOOjOOO. £3 dato más 
caerto que a » dlot « e  to eaié aé refiérs a 
la tofra de 400.000 ptsstaa. N o  sé to ra mu­
cho o  M  poco. Estes tofraa no las he m »  
nejauo so m i vida. P ero  AntoñKo Ctaaet oo 
ae ba detenido ra  "toilquites” . Cuando don 
Abrí le  ha ofrecédo un papel Importante, 
otaro eetá, ra  la poiioula, hora
ae' dinrao, ba pedido uo dim> máa que 
Uacoteta.

£2n cuanto a  la  verdad, la
verdad Se qiw  Manotote, a  ta boca ra  que 
escribimos eetaa líneas, todavía n o  ba £tr-

B eu eocnpromáso.

i  P A L M ITA  Y  LAS TA P A S
S  Pahnlta ra un tipo fabuloso. Enttands de
S  teros, da hrts, de empresa» teatrales, de con-
S  trato», y  de cante flamenco, no aS diga.
S  Pero en le que resulta un verdadero cam-
S  peón ea en esto de comerse la » tapas que
S  Ssperan tentadoras en las mesas dto bar.
S Mientras noa informaba que a Conchita
S  PJqtfer te Iba mal SI negocio, yo le he visto
S  d e ^  Umpioa aeia platee de cacahuete», dos
S  da aceltunaa y  uno de boquerones en vt-
S  ragrs. D » alií ra fué al mestrador, al tro-
S  ao dratmado a loa camareros, y  mientrai
B  te expiieaba al barman que Graoita de Tria-
£  na tenia to demonio de) eantfi en la B»r-
5  gante, ra comió aela platos de almendras y
S  cvodanas; de allf fué a saludar a piorián g
S  Rey... y... a cpjé aegulv. Por fin, recaló en ntiestra mesa y, a ia S
£  bora de Irnos a cenar, dijo, simulando cara dS enfermo: Esta S
S  noche no tengo apetito,.. B
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4— irtolaudíi, «á doblaje dte 
ha te «sdatdfatdora. Osem 
q r a  sn ta  fitemnta pueilteta 
q w  no istorasi htairrara 1  
«raa tos* ta euraUón d »  H

—PoeoB teúraraaa ju ra ra  
«B  to dobinj*. S i r^gw mota 
m ol este trabajo n Jos m >
bOTCte

—Mmo «  eiárto. fia doUta
ja  « •  le  más k igin to qua 
hsy para r a  actor. Sigiora 

tetástoo, m
pramto, puesto qnfi «tota 
o ra  futrSKddo y  ton gira 
toa. poaiqu» si dofaladcr «ta 
ra  « a  l i  sateliDO.

—¿ T  no era » usted qua 
to to Bombra da loa debite 
dotra ad titeéraa púMloo r a  
to láparto. paua eoeocimlara 
to  da ta criüea y  ds kta 
raw todorae, ra preetigira 
rfan toa buense y  p in n iIra  
tziá¿?

—E do ra seguro. Prcbra 
béraarats gaoarira  M
Ua y  to tripte. Ptoo ra  
to  «ratoióu toiy que teosta 
ra  raitkta o tira  a^aotote 
A l actor uo !•  tatercaa S »  
gurar eome dobiador. Juem^ 
to  «ato trabajo eurado ufi 
ttÓTte oootrato ra al tete 
tra  y  ra  ta ptotetea étera- 
ta. paro • »  te 
una ptntotaóte A  asi. 
tao aa debió por primasu vQi 

m ptotetoa ra migatata 
ttoeera. bm prcgnrao ta P te 
nuzKant que fl^ ira ra  ota 
n o o b r^  y  yo ras negué «a  
redoodo. "A  a  t e s  qué cM  

ira dijé—rsnunelo a l ccra> 
trato." Couaidaro demaalte 
do tritoa é esosoder a  K  
coudieéón da dobtador. Utto 
camt ra que es boga 
•fvameote por g u a r  togán 
dinero y  otra que sé ira 
ch iy » ra  ta obra urtístleta 
de rao.

—En fin, querido y  atond* 
rado Maitórl. ahora que pta 
eetá uaOed totuado ra  to eá< 
USB. después da habar atdta 
-tantee añoe primer srSrm 
btotini, dígamé: ¿QuA M
gutoa más? ¿Si: otos ooB 
aua oomodidadaí? ¿ES tac 
cómodo teatro?

— Teatro, ststupre teatrte 
E l doe , para ua actor, a  
una bella ooea; proditoe d i­
nero y  da popiiíarldad. Fte 
ro  sattafaoción, e m o c ló l^  
eptusiaano, 6eo no lo da 
m««i que ei teatro. Y a  to 
c i n e  quedará incorporado 
para siempre a los eepste 
tádúos de arte. Prao to teao 
tro fné, to  y  aerá, to arto 
por «xoril enría, y  por seo, 
oon periodos ^  deoadencta 
máa o OKenos proicngádo% 
reoobrairá  su puesto. E l téte- 
tro. amigo mío, es eterno,» 

F , ROAAyuntamiento de Madrid



LUIS ANTONIO DE VEGA,
ladrón del Arca de N o é  
y Em perador ocho  días

Vida Y obra  
de nn PO£TA 
vasco Y 
conversador

El notable escritor de TEMAS 
MARROQUIES ha recorrido 

dos veces EL SAHARA
E l  atttor d* teto re- 

portajé « b e  d «na- 
Auáo oOBM de Luto 
Antonto de V ega  po­

za  totner. ooano en eau  
fcutojvto )e autode. qua la 
•Dtrevtota que va  a cele­
brar ooD Ü reMdto aoaa. 
B^>a la tei auda 7  la ida- 
lidad. la dn ada  leyenda de 
ayer y  da boy y  la laaí*- 
dad iñtoreeanto de eu pre- 
■aato y  má pNttoVto. 
noce oaal toda eu obra y 
oo Ignora Baudwa «a lM B oa 
koportantea de aa v i d a .  
Obra y  vida que él ha sa­
bido meaeiar  oea gerhe y 
g ra d a  déndrtoe ia  Saseeida 
y  el relato de loe auceaoe 
«stcaordlnaiiua Lala A n t^  
■Éo de V « « «  ttoM  una We- 
g ia A a  que ae  — Jira so 
obra ea ooaelanea, y  ha pu- 
bllctefc» BUvaaéenM gua aen 
•upeféoras a  aa pituniH a 
«<ecea Aqu í eeid hi para­
doja. él Intorée y  la  Impar- 
tancta de e—  persa— iM - 
u o  Lule Aatonle éa Vega. 
— I ki.ir maxrequé. p e e t a  
vaano, hotubre 
p «xwietaadcr

L e  vtsitoiaae ba sa dae- 
pnobo de *T>caitace” , de 
cupo aemeciafto aa g  erecto. 
Bobrf eu ■— a, « a  S®ea 
lavom jo  4e tkrse. pniódi- 
Bun ouarUllae y  yap i lBe m  
geoaraá. paraeea ahegac 1*  
g m x  méqutna «a  la «ual 
■ecrC » Leda Antonia. So- 
toacU  de M.

Bve,
rtoa. P o r  la  salte, raU e y  
eaior. I n  pregualaaaoe:

— ¿Qné hay, « e a  Ltoe?
— Pooea e e s a a .  Teraiias 

da llegar de M am eeee, del 
«u e  faltaba deeda la gua­

la saaón por nueetro com- 
paitrtota Rócnuto M. de Mo­
ra, recéMecdo con eete mo­
tivo 000 dólares-. E l n<v 
vetoeta^a propdetto de seto, 
aAima;

—N I antee ni deoíAiée de 
aquella fecha reolhi alegría 
aeméjaoite a la de cobrar 
M cheque aquel, que hice 
efectivo ec  el Banco de 
Oocnerelo. P o r  etetia q’ ie la 
dMnora ea  al cobro n a  tu- 
mM ea un m ar de dudae, 
puM por no dar 003  mt pa- 
radant lo  devolvieroa otra 
ve* a Nueva Tock y  tardé 
ouabro meete ea cobrario. 
EntoooeB eetaba el dólar a 

7,00 peeetaa, y  eólo 
qua DO podría coai- 

probar yo  ta i cottoaotón 
oeo Olí eaperteocta m e dee- 
eapenba...

PuliUoó por eotODoae uc 
Ubre de veraoe. "IkD oaet” .

T  empató a haoer su apa- 
tie lén por la peña Utera- 
céa de dea Pedro Egutlior. 
Coa ZuDxunegul compartía 
el l u g a r  leeei tndu a loo 

Jóveaea. En 1927. por 
eu eueoto "P liin eo  rom ia- 
ttoe/*, as le  ooooedló tm 
f i r f i ln  dal R éei Consleto- 
r K  preeMido a la  aaaótr 
per doa Jtdlo Cejador.

-—¿Cuñado marchó ustod 
a Me.mKooeT 

—Bn 192A. AaieU como 
Uumoe a  la  Academia Ja- 
IMaaa * »  Arabe y  Bereber, 
E rig ida  por doa Oaitoa Qul. 
róa qulea ffiqWlcaba éi-abc 
Utersl, E l árabe vulgar lo 
anaeóaba don Juiéo TIeoda.

Tcatnr de preparar lae die- 
poalclonéa profeelonalei de 
los ehimnoe.- 

—Oomptendo. Vtoo usted 
para aaioUr a  tu  cursillo 
de pMcotocala, atora 

—T  aproveché para hacer 
periodismo eo ‘Iníonnacio-- 
nee”  eco doa Juan Pujiri. 
A llí hice un* serie de re­
portajes plntoreecos sobré 
loa motives que me brio- 
dabaa loa anuncioe de “ El 
Uberel'', bice otrqs sobra 
Isa mlnaa da Vtocaya. so­
bre los A ltos Hornos; sde- 
m is, publicaba una sección 
humorística diaria. V o l v í  
otra ves a Marruacoa bas­
ta al 19M. Me sorpTMMll^ 
roa mis vacoclonas de di­
rector de las Etoouelas co­
mo correapoooal de ‘ In fo r -  
macéonee”  eo Rom a.. Lsie- 
go v d v i a España. Estu­
ve oon Pujol en Burgos, 
San Sebeetiéo. Madrid... y 
ya. lo qus todo ai mundo 
aabe.

— ¿Trabaja muchas ho­
ras a l día?

—Lae tndtopensablea. Ven. 
go a  ''Domtugo" todas las 
mañanas y  algunas tarde*

— ¿ SI fuera rico, aacri- 
btriaT

— Deeda luego. Seguiría 
sacribleaido. T  leería mu­
chísimo. Mé oompraría una 
bennoaa ooetneia. que pa­
garía a peeo ds oro. a coo- 
diciÓB da qus ma guii
coeaa «atraordlnanae... 

'¿Y  si DO tuvlaes <U-

—Tam bUa aaoríbirbt pa­
ta  lograrla  Oomo va, ds 
ningún modo— rico o  po­
bre—m  librará t í  público 
da lo qué yo  escribo...

Nos echamos a reir. H a­
blemos de sua úHknaa obrse 
“ 1 *  disparatada vida da 
Eítaaheth”  y  “CSilqutto • da 
BUbao” , qué laoto áxHc «o- 
téa  alcanm oda Le pregun­
to por loe proyectos.

—Preparo "5, Encamado”, 
qus ea to novato de Tán­
ger guando oUi m  jugaba, 
y  “Am or «n tró «a  to jude­
ría''— que se publicará eo 
breve—, rúato ds k s  om ^  
ras de Prkn cuo la suita- 
D* Ooham 

—Cuéatema, Luis Aoto- 
nlo. n c «  de sos greodea 
aventuras.,.

— ¡H e taoido t a n t a e ! - .  
¿Ousndo rtéié « I  ore* da 
Noé. que istm ia en ai Aahar 
da n  Osiro? ¿Cuando fui 
atogUo ocho dios empera­
dor ea Pe*?-. ¿ C u a n d o  
me proelamteoo sonto?.- 
¿Cuando fu i tomado por

faa. T a  tenia gonee « s  ver 
aqueUo otra  vea  ¡H e pa- 
« d o  alií too oAsirebies 
dtos!

— T a  boblaremte « e  eüoa. 
Abora empeeoremoe per toa 
primeree da su v ito . ¿Ve­
tad oaeéó...?

—EM Bfifcáo. e i 21 ds ma­
yo  de 190L.. P ero  ¿tote qué 
Sa, una tatarvlú?—

—Eso parooa, tí ueted 00 
dtopooe otra ooaa.

—ESncoatado; vamos alié—
Su podre ata proouradcr 

ea BObao. Muy oActonado 
a loa leCraA tenis una <s- 
pténdóda bibUoteca de ca­
rácter h istórica P o r  « l ia  ae 
asomó al mundo ittersrio 
Lula AnUmlo da Vega. Chtr- 
aó e l B ac lillln a to  ea al 
Inutátuto y  Magisterio ea 
Burgoe..

—S i; péro de seto máa 
vate que no h a b l a —nos 
rogó.

PubUoó su primer artícu­
lo, titulado ■'Errantee'', en 
“E l Noticiero Bfibaíno” , a 
Ice quiaeé años. A  ios die- 
cinueive W fué concadido 
al Prem io Intamaoional de 
Cueatoa por uno publicado 
ea  e l “ Pictoiáai Revlew". 
Qe Nueva T o fk , dirigido á

que aa « I  español que com­
parte coa Enrique Arquée 
«I auq-er dominio d tí ára­
be v «jga r. £a “ (úMlJa'' ><> 
aptoodi oon Mattaméd-Bcsi- 
Nuna, odtíuáa de por tos 
eaJlea, ioe mcos-. Fui di­
rector de loa Eecutíoa Ara­
bes de Tétuán.

—¿Tenia usted ahandooo- 
da la literaCura?

-^ lo t í. Eotoocee sólo pu­
bliqué la  novei* “ L ’Buobir” 
y  t í  “Romancero coloolal” . 
Pero hecáa periodiemo. E^ii 
tíihdlreotor de “ESI Faro de 
Otíita", que d irigía m i ber- 
touno, y  o o í a b o r a b a  «n
"ACrito.", Itomada entoooee 
"R ev lt ía  de Tropae Colo- 
ntíies” . que ae publicaba 
a la  aosóQ ea Ceuta.

— Tengo cateo d  1  d  o  que 
atiavéaó utíed  et SMiara. 
¿no?

—Doa veoee. L a  primerB, 
aolo, ea  1 ^ .  L a  segunda
coo César CoazálOE-Ruono,
en 1933. EU relato de totoe 
viajes lo  puUlqué ea  t í  r «- 
poiia je  “P o r  el comino dé 
loa dromadarioe’'.

— ¿ Máa notlciee b lográE  
oas?

— En 1931 vine o  ESepofia 
para hacer un cursillo de 
petquiatria...

— ¿ Y  esto para qué?
—B oro las n eoeeb lad es  

pedagógicas de lae escuelas.

L U C H A  L I B R E

LOS QUE
CONQUISTARON

EL EXITO

MANOLO MORAN
em p ezó  por b rom a  a 

traba ja r  e n  e l  C IN E

P or  GARRIDO

EN SU PRIMERA 
PELICU A 

NO LLE60AGANAR
MIL PESETAS

brujo?.- Verá usted... Xloa 
ve*...

T  la poiebra fwreétílreii 
desorbitada, coloitota, kn- 
preaioinaniá ds Luto Anto­
nio ds Vega, e l pcgular 
eeeritcr, ncs ofreció belloe 
reiatra que pudtora aubs- 
oribhias cualquiar optdeoto 
artifloe de leyendas crteo- 
tales.

J. A

B U E N A S
NOCHES
Jueves, 16 noviembre, 1944 

Año t Núm. 28

Maulúg!  üiriiiitracIfiD: 

PUEBLO
N A R V A E Z, 70 
T tíé fono 62600. 
Apartado 5 1 7.

H a s t a  baca muy 
coa años, M a n o l a  
Morán era un tran­
quile hombre dé n »  

gocioa metido siempre en 
eperecicfito eemarelalCe, pe­
ro saturado, hasta eñ tí 
momento adverso el llega­
ba, de un gran eSntIde hu- 
merleticc.

Paro he aquí que un gru­
po de amigoe, cuando ee 
empSzabe a rodar “ El huétí 
ped d tí SevUIano', le gastó 
la broma de lltoarte a loa 
eatudioa 

— Un di'a *0 0  cuOnte— , a 
lae siete de la mañar-a, me 
encentro en 11 eetudie. Cuan­
do me sentaren en aquM si­
llón de peiuquere luego rd- 
eultó aer la eala de mequi- 
llaje— . le expliqué al hcm- 
brS cóma acostumbraba a 
cortarme t í pelo, aunque ne 
dejaba da pénoar le extraño 
dtí aervicie.

Certite de aqu( y  de aquí. 
De eete otro lado, ne me 
lo toqui. El eorte M  euslle, 
bajo. Calcula, puse, mi sor- 
preea —  añade M a n o l o - n  
cuando, atdee de acabar Im  
explicaeicnea, me aOnti em­
badurnado y  eonvSrtido— ya 
ante t í espeje en t í  buea 
mesonero que m e v i enoa- 
mmedo a interpretar.

— ¿ Después?
— Pues, dStpué*.H veinti­

dós pelícutos.
— Vee que, para ti, ha

sido fácil el c a m i n o  del 
éxito.

— Todo f u é  cuestión de 
suerte •-* ecnlseta medeeta-

tros de una perdón ó* 
ñoree que i »  te  quita* 
con una lluvia de fo®** ^  
ya. por si seloa em  a® 
citante bárbaro...

— Sin embargo, ¿»*ttí 
tisfeche de tu rméva 
eión ?

— Por completo

— Y , además, cada vez En­
contrarás tu trabajo más 
fácH.

— No lo creas. El ciive ee 
algo máa difícil de lo que 
muchos creen. Y o  voy a ca­
da, película más asustado 
que a la anterior, Ta| vez 
sea que ahora m e doy más 
cuSnto de la responsabili­
dad.

P op otra parte —  eonti-| 
núa— , contra lo que la gen- 
té cree, este trabaja ea du­
ro; sobre todo para t í ais- 
tema nervleee, que termina 
tan excitado quS casi te im­
pide dormir.

— ¿A  qué lo atribuyes?
— Trabajas i n t e  rteíeima- 

mente mientras dura tí 
daje, i-o haces á cuatro mt-

M a n c l^ - .  Adecnáa 0***. 
ya no M  m ira a esta 
com o antee, en que 
teree de oine y  teatr» 
ceneideradcs peco 0  
que tit ír ite re a  Hoy 
m cetrade que pueda* 
señor.

— Y, desdé tí 
vista eeortómloo. ¿ c ó ^  
traste y  cómo 

— En mi primera 
no llegué a cobrar 
petotaa Ahora, 
medio, gane las 

— ¿Con io cual 
retirado de tus a n t í^ ^  
tividades com orc'**^ ¿t 
que tú no paras • 
todo t í año? -- l í  v 

Mancio Morán e»b®^ 
aonrisa de di»colp*-^¡,* J

las antiguas, P**'* 
adentrado en otras

— Publicidad. 
memento^ 
espectáculoe, 
novillad ita en

fin— añade, é* g fEn
minar «tnpiosr >
poalble los cuatro
se ganan.

iTodo por eus 
sames ai d íjsrle. 

Aifortse D®

Ayuntamiento de Madrid




